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Abstract 
The communication presents a theoretical reflection based on the fact that as educational level advances, the unemployment rate 
decreases. Based on this, we set out what should be the place employability should occupy in higher education. We found that the 
labour market demands professionals with skills related to creative imagination and innovation capabilities; and these are 
developed through an education that nurtures students’ curiosity and also linked to the vital concerns of learners. We need to 
rethink and reflect on the role teachers should play, besides mastering the theoretical knowledge of the disciplines they teach, 
teachers should become designers and developers of learning environments so that students improve their employability, taking 
into account ethical and scientific criteria. The communication concludes by arguing that caring for students as professionals 
implies providing an education for job satisfaction and for sustainable and equitable human development. 
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Resumen 
Se presenta una reflexión teórica que parte del hecho que conforme avanza el nivel educativo, la tasa de paro va disminuyendo. Y 
en base a ese hecho, se plantea cuál ha de ser el lugar que ocupe la empleabilidad en la educación superior. Se halla que el mundo 
laboral demanda profesionales con capacidades relacionadas con la imaginación e innovación creativa; y que éstas se desarrollan 
a través de una docencia que nutre la curiosidad del estudiantado y se vincula con las inquietudes vitales de quienes aprenden. Es 
necesario repensar y reflexionar sobre el rol del profesorado que, además de conocer los conocimientos teóricos de las disciplinas 
que imparte, ha de convertirse en diseñador y programador de entornos para que el alumnado mejore su empleabilidad, 
atendiendo a criterios éticos y científicos. Se concluye argumentando que el cuidado por el estudiantado como profesionales 
exige ofrecer una educación para la satisfacción laboral y al desarrollo humano sostenible y equitativo. 
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
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1. A modo de introducción. 
La incorporación al mercado de trabajo, el mantenimiento en él a lo largo del tiempo e incluso el poder regresar 
al mismo en caso de abandono temporal es una de las metas asignadas también a la educación superior en el Espacio 
Europeo de Educación Superior (EEES). Se insta a que la educación superior sea cada vez más un factor de 
inclusión laboral a través de la docencia orientada a la empleabilidad y al emprendizaje. Tal y como se plantea en el 
presente Congreso Internacional de Teoría de la Educación “la preocupación por la empleabilidad se convierte en un 
problema de máximo interés para la comunidad educativa y científica, así como para las instancias políticas y 
sociales en general”. 
Los datos nos confirman que poseer educación superior mejora la empleabilidad. Según datos del INE [1] la tasa 
de paro en 2013 para la población entre 25 y 29 años que posee “formación e inserción laboral con título de 
Secundaria (segunda etapa)” está en torno al 70 (68,18 para los varones y 73,64 para las mujeres). Los mismos 
parámetros, pero cambiando el nivel de estudios a poseer “educación superior, excepto doctorado” nos informa de 
una tasa de paro en torno al 26 (26,56 para los varones y 26,65 para las mujeres). La diferencia en la tasa de 
desempleo es abismal (44 puntos) entre la juventud que tiene y la que no tiene estudios superiores, sobre todo para 
las mujeres.  
A partir de estos datos, podemos afirmar sin reservas que la educación superior es un factor decisivo en la 
empleabilidad, y más aún en el caso de las mujeres jóvenes que no tienen estudios superiores. De manera que, 
estancarse en la educación secundaria de segunda etapa se presenta como un indicador de riesgo para el desempleo, 
y en consecuencia la exclusión social. Con estas afirmaciones no queremos instrumentalizar la Educación Superior, 
pues creemos que el principal valor de la educación radica en que estimula el desarrollo de capacidades humanas 
que se pueden poner al servicio de cada persona y de la comunidad a la que pertenece. A través de la educación, las 
personas tienen más oportunidades para elegir y hacer lo que consideran valioso para ellas: 
“La educación tiene como fin la promoción de vidas humanas logradas, facilitando la plena actualización de las 
potencialidades naturales del sujeto” (G. Amilburu, 2014: 233). 
2. La empleabilidad en la educación superior: ¿qué lugar ha de ocupar? 
La educación superior no es la mera formación profesional, y en esto coincidimos desde un amplio rango de 
planteamientos, que recogen la tradición de R.S. Peters (Carr, 2014).  Pero, desde la postura epistemológica, ética y 
política que defendemos, esta afirmación no entra en absoluto en contradicción con la pertinencia de que la 
Educación Superior se preocupe por cada estudiante como persona, lo que incluye su futuro desempeño profesional. 
Hoy en día, en el ámbito laboral y la ciudadanía en general se reconoce la necesidad de investigar, de pensar de 
modo divergente y de innovar respuestas a las nuevas necesidades que van surgiendo: 
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“En el mundo empresarial es importante la innovación, y existen motivos más que suficientes para 
suponer que la educación humanística fortalece las capacidades de la imaginación y la independencia de 
criterio, que son fundamentales para una cultura innovadora. Una vez más, los principales especialistas en 
educación empresarial suelen ofrecer a sus alumnos un programa amplio y los incitan a cultivar la 
imaginación. Asimismo, muchas empresas prefieren a los graduados de carreras humanísticas que a las 
personas con una formación técnica más limitada” (Nussbaum, 2010: 82). 
 
La imaginación o capacidad de percibir y representar distintos elementos para formar nuevas ideas o nuevos 
proyectos es clave para participar en las sociedades del siglo XXI con espíritu crítico y curioso. La educación tiene 
la potencialidad de servir de catalizador para convertir las sensaciones e ideas en aprendizajes que construyen 
productos, procesos o nuevos servicios. Por eso, el nivel de estudios alcanzado es reconocido por la sociedad como 
factor positivo para la empleabilidad. 
En el siglo XXI vivimos en una sociedad con una compleja trama global caracterizada por la incertidumbre, la 
diversidad y pluralidad. Inmersos en esta dinámica acelerada y compleja, tendemos a volver la mirada hacia el 
sistema educativo, pensado en él como un factor decisivo para resolver y dar respuesta a los diferentes retos que se 
nos van planteando. Pensamos que, en el seno de la educación superior, y para responder al reto de la empleabilidad 
es necesario desarrollar la imaginación y la innovación creativa. Tal y como se plantea desde la organización del 
Congreso Internacional de Teoría de la Educación (CITE 2014) “…la preocupación por asociar la formación 
superior a la inserción profesional de los estudiantes se ha convertido prácticamente en un clamor. Sin embargo, 
más allá de la inserción laboral de los egresados, quizás el auténtico reto de la educación superior sea el de la 
empleabilidad, (…). La preocupación por la empleabilidad se convierte en un problema de máximo interés para la 
comunidad educativa y científica, así como para las instancias políticas y sociales en general”. 
En relación con este desafío, desde diversas instancias se hace especial énfasis en abordar desde la Educación 
Superior el desarrollo de capacidades con el fin de potenciar dicha empleabilidad. Para ello, la docencia ha de 
plantearse, no como una aplicación mecánica de ciertos métodos para el trasvase de ciertos contenidos, sino como 
una relación de responsabilidad hacia las inquietudes vitales del alumnado. Se trata de dirigirse al encuentro con la 
otra persona de tal manera que el estudiantado aprenda de un modo estimulante e idiosincrático. Preguntarse, dejarse 
afectar, estar abiertos a la sorpresa, implica estar atentos a la otra persona y al mundo. Esta curiosidad, que identifica 
los procesos genuinamente educativos, es el elemento matriz sobre el que se desarrollará el espíritu crítico y la 
capacidad de innovación.  
La sensibilidad pedagógica se apoya en dos pilares: la curiosidad o deseo de aprender y el cuidado o dinámica 
vital dirigida hacia el mundo, las demás personas y nosotras mismas. En consecuencia, la acción docente se entiende 
más como un encuentro interpersonal que como una actuación técnica unidimensional.  
Lo que las personas necesitamos para enseñar y aprender como parte de nuestra dinámica vital es buscar con 
entusiasmo qué es lo que nos hace felices a nosotras mismas y a los demás. Para aprender no necesitamos 
imposiciones a través de la urgencia del tiempo, las calificaciones o cualquier otra forma de control coercitivo. Muy 
al contrario, necesitamos dirigir nuestro cuidado hacia el mundo para dejarnos llevar con entusiasmo por lo que 
queremos aprender; lo cual posibilitará que nuestro esfuerzo por mejorarnos y mejorar el mundo dé sus frutos. No se 
trata de aplicar ciertos protocolos estandarizados, sino de reconocer que la clave del aprendizaje está en aquello que 
experimentamos, observamos y practicamos en contextos reales. La sensibilidad pedagógica desarrollada por el 
profesorado hace posible la estima y la comprensión necesaria para compartir el proceso de enseñanza-aprendizaje 
con el estudiantado. 
Es necesario repensar y reflexionar sobre el rol del profesorado que, además de conocer los conocimientos 
teóricos de las disciplinas que imparte, ha de convertirse en diseñador y programador de entornos para que el 
alumnado mejore su empleabilidad, atendiendo a criterios éticos y científicos. El personal docente e investigador ha 
de ser capaz de diseñar situaciones-problema cercanas a la realidad del estudiantado y orientadas a que éste movilice 
sus recursos lógico-argumentativos y morales para buscar, indagar, tomar decisiones y autorregular su aprendizaje 
(Zabala y Arnau: 2008). Desde esta perspectiva, podemos definir a la persona docente como una profesional 
comprometida institucionalmente, diseñadora de su docencia, planificadora crítica y creativa de su acción, así 
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mismo, reflexiva-crítica durante la acción, gestionando los aprendizajes de su alumnado y reflexionando sobre la 
práctica con el fin de evaluar el proceso y mejorarlo.  
La formación humanística vinculada a desarrollo de las capacidades técnicas permite que los y las futuras 
profesionales aprendan a desempeñar su actividad laboral en el mundo empresarial con sentido. Es decir, permiten 
aprender a actuar cuestionándose el por qué hacen lo que hacen e imaginando otras posibles maneras de abordar las 
situaciones.  No es lo mismo que el estudiantado aprenda a saber hacer, que a saber hacer con sentido (G. Amilburru 
y R.Corbella, 2009). En consecuencia, afirmamos que si nos preocupamos por los y las estudiantes como 
profesionales, hemos de velar porque sean capaces de cuestionarse lo que se da por hecho, de crear pensamiento 
propio, de separar lo superfluo de la raíz de las cosas, de desarrollar la imaginación y la innovación creativa.  
Cuando nos preocupamos por el alumnado como futuros o futuras profesionales, nos preocupan sobre todo dos 
cuestiones: el desarrollo de una serie de capacidades y la satisfacción laboral. El desarrollo de las capacidades para 
la empleabilidad tienen mucho ver que con la imaginación y la innovación creativa que planteábamos antes. La 
satisfacción laboral tiene que ver con los valores intrínsecos, extrínsecos y sociales del trabajo. G. Montalvo y Peiró 
(2001) clasifican los valores laborales agrupándolos en tres grupos: los que el individuo recibe de la propia actividad 
laboral y en las que se experimenta como sujeto agente (valores intrínsecos); los que dependen del contexto del 
trabajo y tienen que ver con que el sujeto recibe para obtener otros fines (valores extrínsecos); y los que hacen 
referencia a las relaciones interpersonales y la utilidad o contribución de esa actividad laboral para la sociedad 
(valores sociales). De esta manera, la percepción subjetiva que la persona tenga de su experiencia laboral va a 
depender del valor intrínseco de la actividad laboral (realización personal, oportunidades para aprender, posibilidad 
de tener iniciativa, etc.), de lo que ésta le permita alcanzar (la contrapestación económica recibida, oportunidades de 
promoción, etc.) y los aspectos sociales de la misma (relaciones con compañeros y supervisores, contribución 
positiva hacia la sociedad, etc.). 
La satisfacción laboral así entendida promueve el desarrollo humano sostenible a nivel personal, familiar y 
comunitario. El desempeño profesional satisfactorio es gratificante para quien lo desempeña y es de calidad para 
quien lo recibe. Se genera así una cultura organizacional y ciudadana que permite desarrollar acciones 
contrahegemónicas ante la situación de anestesia en la que vivimos. La pobreza global, la degradación ambiental, la 
exclusión social, la falta de libertades son contrarias al desempeño profesional y ciudadano satisfactorio y 
gratificante. Si nos preocupa que el estudiantado se desarrolle como profesional que piensa y actúa innovando e 
imaginando, estaremos más cerca de conseguir la resistencia frente a las presiones que consienten todo tipo de 
atrocidades. El desarrollo de la imaginación y la innovación creativa permiten disponer de la perspectiva ética 
suficiente para situarse en las necesidades de la otra persona y del planeta en su conjunto. De esta manera, se evitan 
las estructuras injustas y es posible el desarrollo humano sostenible y equitativo. 
“Por eso, me atrevo a proponer que la mejor forma de pensar el futuro es inventarlo, atrevernos a ser creativos, 
a utilizar la fuerza de la imaginación, la capacidad para creer en el que Paolo Freire llamaba el inédito viable, esa 
utopía que puede y debe ser puesta en práctica, que nos invita a caminar. En esta dirección es fundamental cambiar 
los programas rígidos por estrategias flexibles” (Novo, 2012: 12). 
3. A modo de conclusión 
En el mundo laboral, es clave contar con personas empleadoras y empleadas que aspiren no solo al crecimiento 
económico, sino también al desarrollo humano sostenible y equitativo. Por eso, desde la docencia universitaria, 
hemos de orientar nuestro quehacer para  formar personas que cuiden los procesos y los productos que se producen 
en sus empresas, cooperativas o entidades. La actividad intelectual e imaginativa está muy vinculada a la creación 
de nuevos objetos y sistemas más sostenibles y satisfactorios para el planeta y las personas que los consumen, los 
producen y los comercializan. Las empresas no pueden ser meras espectadoras de los cambios sociales, han de 
desarrollarse proactivamente: trabajar, cambiar, innovar con sus productos y sus sistemas de producción para no 
quedarse estancadas. Si no se mantiene el ritmo en la investigación y creatividad emprendedora, se corre el riesgo de 
quedar obsoleto y estéril. 
La educación del siglo XXI ha de formar personas capaces de adecuar las “reglas economicistas” del mercado a 
cuestiones sostenibles y sustentables, éticas, sociales. Para ello, se requiere poner en común diferentes y creativos 
pensamientos sobre un mismo producto o sistema. La imaginación y la innovación nos permiten pensar en otros 
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mundos posibles y actuar de manera creativa para conseguirlos. Las personas imaginativas e innovadoras afrontaran 
las situaciones con valentía y curiosidad. No se lamentan y mantienen el esfuerzo para buscar nuevas formas de 
superar los desafíos. No se limitan a seguir lo establecido o protocolos estandarizados, sino que abordan su trabajo 
de forma creativa y crítica. 
4. Notas  
Nota 1: Fuente de los datos consultados en las estadísticas publicadas en la página web del INE: 
http://www.ine.es/jaxiBD/tabla.do?per=12&type=db&divi=EPA&idtab=764 La tasa de paro es el cociente entre el número de 
personas paradas y activas. Se calcula para ambos sexos y para cada uno de ellos por separado. En este caso se dan 
los datos de todo el territorio español. La segunda etapa de educación secundaria se refiere a las enseñanzas de 
bachillerato, enseñanzas técnico-profesionales de grado medio, enseñanzas de grado medio de música y danza, y 
enseñanzas de las escuelas oficiales de idiomas. 
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